Un pasado que no olvida
Pablo Ruiz Espinoza

La cita se fijó en un punto de Santiago. Nadie sabía -salvo sus organizadores-, a quién se denunciaría ante la comunidad. Como lo han dicho siempre: “Si no hay justicia, hay funa”. Esta vez le tocó a Héctor Bustamante Gómez.
[image: image1.jpg]


Bajo un día de sol, en Plaza Italia se congregaron decenas de activistas de derechos humanos. Se convocan, de tiempo en tiempo, para recorrer Santiago en dirección de donde habitan o trabajan miembros de las Fuerzas Armadas involucrados en asesinatos, torturas y desaparición de personas; la mayoría de estos casos, sucedidos en los tiempos oscuros de la dictadura del general Pinochet. El objetivo de los activistas es simple: “funarlos”.
Nadie sabe, al comienzo de la actividad, a qué criminal le tocará su turno. El secreto se mantiene hasta que se está próximo al lugar donde se encuentra el objetivo. Se hace para evitar que la persona funada se enteré de la acción o que la policía interfiera acordonando el lugar e impida el acceso a los manifestantes. 

Gracias a este procedimiento han podido encarar directamente a algunos torturadores, como le sucedió al dentista Sergio Muñoz Bontá, que fue funado en el Hospital Barros Luco y encarado por los manifestantes. Otro interpelado fue el ex militar Edwin Dinter Biachi, acusado del asesinato del cantautor Víctor Jara. Los manifestantes subieron hasta su oficina, ubicada en el octavo piso, en el Ministerio del Trabajo donde se desempeña.

La Comisión Funa estudia durante meses cada nombre y sí las pruebas son concluyentes se procede a indagar sobre el paradero de los criminales. Algunas direcciones son proporcionadas por amigos, otras se obtienen en archivos judiciales, o de la guía telefónica, donde pasan desapercibidas.

La funa se ha convertido casi en un rito. De una u otra forma ayuda a la sociedad a reencontrarse con la sensación de justicia. La mayoría de sus integrantes son hijos o familiares de víctimas de la dictadura que durante años han buscado que los tribunales de justicia sancionen a los responsables de tantas barbaridades cometidas en nuestro país. 

“Solamente una decena de militares está actualmente en prisión en los penales de Punta Peuco y Cordillera. La mayoría de los criminales y torturadores gozan de la libertad y de la impunidad. Por eso, a falta de justicia existe la funa”, nos dice Julio Oliva, uno de los dirigentes emblemáticos de la organización.

Calle Berna

Luego de una espera de 30 minutos en Plaza Italia, los organizadores se excusan: no ha llegado la micro, previamente contratada que nos llevaría al lugar de la funa. Piden que la gente se reagrupe en los próximos minutos en la Estación Mapocho. Una vez allí, dan la orden de tomar el bus 201, en dirección a la comuna de Conchalí. 
La mayoría de los participantes toma el mismo micro del Transantiago y ríen por la coincidencia. Una joven del grupo dice en el interior del vehículo que esto parece un  “tur-activismo” o “turismo comprometido”. Sigue la pregunta dando vueltas en el ambiente: ¿A quién vamos a funar?. Silencio…
Luego de varios minutos llegamos a la altura del 5800 de Independencia. Los activistas bajan del bus en el mismo punto y marchan tras el objetivo. Ya se conoce dónde vamos. Los organizadores piden ayuda para repartir volantes con el historial de quien será funado. 
Esta vez el turno le toca al ex militar Héctor Bustamante Gómez -quien vive en el pasaje Berna Nº 1538-, uno de los soldados que participó en el intento de golpe de estado contra el gobierno del presidente Salvador Allende ocurrido el 29 de junio de 1973, recordado como “El Tanquetazo”. 
Bustamante estuvo al mando de una patrulla de la Compañía de Tiradores del Regimiento Blindados Nº 2 que en las inmediaciones de La Moneda asesinó al reportero argentino-sueco Leonardo Henrichsen. 
Los manifestantes recorren varias calles con un lienzo que dice bajo el nombre del funado: “Tu pasado te condena”. Otros reparten volantes con el rostro y antecedentes de Bustamante y llegan hasta su dirección. En un pasaje de la población Juanita Aguirre se encuentra la casa del ex militar. Llama la atención que está enrejada con un portón metálico que impide ver el patio.

Los manifestantes leen el texto de la denuncia que recuerda: “…En esta circunstancia llega al lugar Héctor Bustamante con sus hombres y, al evidenciar la presencia de Leonardo Henrichsen, ordena con impresionante sangre fría que se le dispare, consecuencia de esto Henrichsen cae muerto en el lugar. Aferrado a su cámara filma en un acto sin precedentes su propia muerte…”.

Toma la palabra el periodista Ernesto Carmona y relata nuevamente lo que le aconteció a Leonardo Henrichsen, agrega que “fue asesinado con 5 tiros. Yo he estado con Bustamante en esa casa y él siempre me ha negado que le disparó. Lamentablemente todavía no llega la justicia para este caso y por eso estamos aquí. Porque si no hay justicia, hay funa”.
Alrededor de la manifestación se congregan los vecinos de Bustamante. Algunos relatan que es bastante “tranquilo y amable”. Otros, con sorpresa, reciben la noticia. Una señora dice: “No tenia idea. Mi marido estaría aquí, también protestando, si hubiera sabido”. “Se hacía el huevón el vecino”, dice otra señora, agregando, “me quede pa´ dentro. No sabía que fuera tan canalla, por eso esta tan enrejado”.
Los funeros reparten sus últimos volantes, marchando con la alegría de sentir que algo de justicia se hizo, que la vida no será la misma para Bustamante, y que al menos tendrá que bajar los ojos cuando sus vecinos lo miren o posiblemente se vea obligado a cambiar de casa para seguir escondiendo un pasado que lo persigue.

